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La invest igación universitar ia  en 
periodism o cient ífico 
  
Dra. Carolina Moreno Cast ro 
 Profesora Titular de Periodism o Especializado de la Universidad de Valencia  
  
  
RESUMEN 
En este art ículo, la autora revisa y exam ina las aportaciones bibliográficas sobre com unicación 
cient ífica que se han realizado desde dist intas áreas de conocim iento, en las últ im as décadas en 
nuest ro país. Así pues, m uest ra las debilidades presentes en los escasos estudios sobre el 
t ratam iento inform at ivo de la ciencia y la tecnología, realizados desde las facultades de Ciencias 
de la I nform ación y la fortaleza de los t rabajos abordados desde las facultades de Ciencias 
Experim entales donde hay abierta una línea de invest igación sobre histor ia del periodism o 
cient ífico. 
Palabras clave: Com unicación cient ífica/ Periodism o cient ífico/ Divulgación cient ífica/ Histor ias 
especializadas. 
  
ABSTRACT 
I n this art icle, the author revises and she exam ines the bibliographical cont r ibut ions about  
scient ific com m unicat ion that  have been carr ied out  from  different  knowledge’s areas, in the last  
decades in our count ry. Therefore, she shows the debilitys in the lim ited studies about  
inform at ive t reatm ent  of the science and the technology, carr ied out  from  the facultys of 
com m unicat ion sciences and the st rengths of the works approached from  the facultys of 
experim ental sciences where they are opening an invest igat ion line about  history of the scient ific 
journalism .  
Key W ords: Scient ific com m unicat ion/ Scient ific journalism / Scient ific popular izat ion/ Specialized 
histor ies.  
  
1 . Periodism o cient ífico versus revistas especializadas  
Desde que se iniciaron en los años setenta los pr im eros estudios em píricos sobre periodism o 
cient ífico se ha conform ado un corpus teórico en el que se han incluido aleator iam ente t rabajos 
sobre el t ratam iento inform at ivo y la divulgación cient ífica en los m edios de com unicación de 
inform ación general y sobre revistas y bolet ines cient íficos especializados. En este art ículo 
part im os de que el periodism o cient ífico y la prensa cient ífica se diferencian conceptual y 
epistem ológicam ente. El periodism o cient ífico se concibe desde la proyección profesional de 
quienes t rabajan en esta especialización de los flujos m ediát icos en los diar ios de inform ación 
general o en cualquier ot ro m edio de com unicación social. Asim ism o, la prensa cient ífica está 
dir igida por especialistas o expertos de las dist intas disciplinas del saber y, por tanto, su difusión 
es rest r ingida a grupos cualificados. Nos refer im os a las revistas cient íficas, los bolet ines de las 
asociaciones profesionales, los bolet ines de los colegios profesionales y los bolet ines de las 
academ ias de las ciencias, ent re ot ros, que son publicaciones especializadas y que no estarían 
circunscritas a nuest ro ám bito de invest igación. Sin em bargo, com probam os que desde la 
invest igación universitar ia existen interesantes aportaciones histor iográficas llevadas a cabo 
desde áreas de conocim iento diferentes del periodism o que, sin duda, resultan im prescindibles 
para contextualizar esta propuesta de invest igación. 
 
Una vez revisada la bibliografía publicada en todo el Estado sobre periodism o cient ífico, se puede 
afirm ar taxat ivam ente que hay una gran laguna sobre estudios em pír icos, abordados desde las 
facultades de Ciencias de la Com unicación, en esta especialización periodíst ica. Así las cosas, los 
pr im eros t rabajos que se desarrollaron, durante los años setenta, en torno al periodism o 
cient ífico procedían del ám bito profesional, siendo Manuel Calvo Hernando el pionero en estos 
pr im eros t rabajos sobre periodism o y divulgación cient ífica(1) . Parece lógico inferir que el 
desfase intelectual de esta especialización periodíst ica es un reflejo de la falta de sensibilidad 
regist rada en los planes de estudios de las facultades de Ciencias de la Com unicación. Hoy día, 
la situación ha cam biado razonablem ente pues en la m ayor parte de los planes de estudios de 
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las facultades se contem plan en los segundos ciclos asignaturas optat ivas que t ienen que ver 
con cualquier ám bito de la com unicación cient ífica.  
En este sent ido, la Universidad de Valencia ha optado por la incorporación en la Licenciatura de 
Periodism o de un it inerario sobre ‘ciencia y tecnología’.  Las futuras líneas de invest igación que 
surjan a part ir  de este escenario de form ación universitar ia todavía no han sido fecundas, por su 
inm inente implantación. Com o consecuencia de esta realidad, la invest igación en com unicación 
cient ífica ha avanzado m uy lentam ente, en el periodo cronológico que abarca desde los años 
setenta hasta la actualidad. Ésta es una de las razones por las que las invest igaciones realizadas 
han estado, fundam entalm ente, encam inadas al estudio de secciones especializadas o 
tem at izadas de los periódicos de inform ación general. No existe un planteam iento teórico que 
contem ple una visión de conjunto de su contexto económ ico, polít ico y social, desde una Historia 
del Periodism o Cient ífico o ni si quiera desde una visión m ás globalizadora sobre una Histor ia de 
la Com unicación Cient ífica. 
 
A grandes rasgos, las histor ias nacionales del periodism o contem poráneo han dedicado m enor 
atención a las publicaciones periódicas no diar ias y especializadas que a los diarios de 
inform ación general,  al ser considerados m edios rectores de la evolución periodíst ica. Sin 
em bargo, no hem os de olvidar que en los últ im os años esta tendencia se ha com pletado, por no 
decir  que se ha invert ido, con la creciente proliferación de estudios de conjunto de carácter local 
y regional ( repertor ios, catálogos, estudios m onográficos, etc.)  que, con el propósito de conocer 
y profundizar en el pat r im onio hem erográfico propio, han vuelto tam bién la m irada hacia las 
publicaciones no diarias y especializadas(2) .  
 
Según el profesor Espinet , quienes t ratan las publicaciones especializadas suelen ser los 
expertos en los contenidos de los que se ocupa la revista, excepto en el caso de las 
publicaciones no periódicas de inform ación general.  Para este autor «los estudiosos con los que 
se habrá de entender quien pretenda indagar en este terreno se com pondrá de crít icos de cine, 
pedagogos, fem inistas, sociólogos, politólogos, literatos, historiadores del teat ro, m édicos, etc., 
sin olvidar a algún que ot ro periodista e incluso com unicólogo»(3) . Esta prensa const ituye, 
según Espinet , un segundo frente inform at ivo diferenciado y específico. 
En 1975, Gèrard Chastagnaret  apelaba a la necesidad de que los estudios de prensa tuvieran 
com o objeto las revistas cient íficas, y aducía para ello razones cuant itat ivas y cualitat ivas(4) .  
 
“En general –escribía Chastagnaret -  los estudios de prensa no acostum bran a tener com o objeto 
las revistas cient íficas o profesionales. Se t rata, sin em bargo, de un sector en el seno de la 
producción periódica que m erece una consideración que no debe m edirse únicam ente por su 
im portancia cuant itat iva, sino por la im portancia de las inform aciones que puede proporcionar 
sobre las condiciones de producción y de circulación de una parte determ inada de la prensa, así 
com o sobre la evolución del grupo profesional y del cam po de la act ividad en cuest ión” .  
Transcurr ido un cuarto de siglo, com probam os que, en nuest ro país, existen cuant iosas 
aportaciones histor iográficas sobre revistas especializadas en ciencia y tecnología realizadas 
m ayoritariam ente desde áreas de conocim iento dist intas a Periodism o. Se han acom et ido 
t rabajos cuyos resultados de invest igación suponen una aportación para una disciplina específica 
y, por tanto, están alejados inicialm ente de la Histor ia del Periodism o. Estos estudios suelen ser 
descript ivos (se localizan los fondos, se clasifican y se estudian los parám etros de la publicación)  
y de contenido (se analizan los tem as y se sistem at izan) , alejándose, norm alm ente, de los 
procesos sociales en los que se desarrollan este t ipo de revistas. Para m uchos autores, estos 
t rabajos, que cont inuarem os exam inando en las páginas siguientes, suponen una aproxim ación 
a los periodism os especializados en ciencia y tecnología.  
  
2 . Aportaciones bibliográficas sobre la  prensa cient ífica y sobre el per iodism o 
cient ífico desde dos áreas de conocim iento: Historia  de la  Ciencia y Periodism o 
Es destacable el hecho de que num erosas revistas cient íficas hayan sido estudiadas desde el 
ám bito de la Histor ia de la Ciencia. Desde esta área de conocim iento se han realizado valiosas 
aportaciones en los últ im os años a las dist intas ram as especializadas de la ciencia y la 
tecnología. Cabría resaltar que todos estos t rabajos están vinculados al estudio de la prensa 
cient ífica;  esto es, revistas de expertos(5) .  
En un sent ido heuríst ico, nos refer im os a los estudios analít icos y descript ivos que versan sobre 
un corpus especializado de un área de conocim iento. Por ejem plo, el art ículo de Antonio García 
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del Moral;  Carm en Ruíz García, y José R. Sant iburcio López, del departam ento de Histor ia de la 
Medicina de la Universidad de Córdoba, t itulado “El periodism o sanitar io en Córdoba desde sus 
com ienzos hasta 1970” . En este art ículo, publicado en la revista I ntus, se realizó una 
aproxim ación a la prensa sanitar ia en Córdoba, que ha perm it ido localizar 19 revistas aparecidas 
ent re 1876 y 1964, incluyendo publicaciones sobre Medicina, Veter inaria, Farm acia, Pract icantes 
y Divulgación(6) .  
 
Estos estudios son m uy interesantes para que los especialistas de las dist intas disciplinas 
cient íficas conozcan, a t ravés del análisis de las publicaciones, las técnicas em pleadas en su área 
de invest igación por los expertos, la evolución de esas técnicas a lo largo de las décadas, las 
pr incipales tendencias en las líneas de invest igación que se han abordado y la im plantación 
social que se ha llevado a cabo de esa tecnología. Estos estudios, com o fuentes hem erográficas, 
están cont r ibuyendo a «const ruir» las dist intas historias de cada una de las Ciencias.  
Así pues en la revisión que hem os llevado a cabo de los t rabajos que analizan el t ratam iento de 
la inform ación cient ífica y tecnológica, publicados durante los años ochenta y noventa del siglo 
XX, se han realizado invest igaciones, fundam entalm ente, desde dos áreas de conocim iento:  a)  
desde Periodism o y b)  desde Histor ia de la Ciencia.  
2.1. La invest igación en com unicación cient ífica desde Periodism o 
Por una parte, hem os localizado t rabajos procedentes de las Facultades de Ciencias de la 
I nform ación o de la Com unicación, publicados, pr incipalm ente, desde el área Periodism o, que se 
han especializado en el t ratam iento que los descubrim ientos cient íficos y que los avances 
tecnológicos han recibido en los m edios de com unicación y, m uy especialm ente, en la prensa 
diar ia(7) . Ésta es la línea de invest igación que m ayor atención recibe por parte de los 
invest igadores, observándose, sin em bargo, diferentes m at ices y enfoques en cada uno de ellos. 
Desde esta posición, podem os dist inguir dos t ipos de invest igaciones:  a)  aquéllas que están 
basadas en el t ratam iento inform at ivo de hechos cient íficos y tecnológicos;  y b)  aquéllas que 
están basadas en la divulgación del conocim iento cient ífico y técnico.  
  
a)  I nvest igaciones sobre el t ratam iento inform at ivo de la ciencia 
En 1992 se defienden las dos pr im eras tesis doctorales sobre periodism o cient ífico en la 
Universidad Com plutense de Madrid. En la pr imera de ellas, Tratam iento de la inform ación 
cient ífica en la prensa diar ia española de María Alcalá Santaella Oria de Rueda, la invest igadora 
realiza un análisis de contenido sobre la inform ación publicada sobre el SI DA en los diar ios de 
m ayor difusión de todo el Estado. En la segunda de ellas, Análisis est ructural de la inform ación 
especializada en contenidos agroalim entarios de José Luis Murcia García Consuegra, el autor 
analiza los contenidos agroalim entarios en la prensa española, y com para los datos obtenidos 
con diar ios y revistas especializadas del resto de los países de la UE. Esta tesis refleja el paso 
que se ha dado desde el periodism o agrario de escasa calidad, al periodism o agroalimentario, 
m ucho m ás cient ífico y con un perfil fundam entalm ente económ ico. Dos años m ás tarde, en 
1994, tam bién en la Universidad Com plutense de Madrid, Carlos Cachán Alcolea defiende la tesis 
doctoral I deología subyacente de El País, El Mundo, La Vanguardia y El Correo Español a la luz 
de la inform ación ecológica, en la que intenta dem ost rar en qué m edida estos cuat ro diar ios de 
referencia aceptan teorías cient íficas, sin calibrar racionalm ente los lím ites de su aplicación. Para 
el t ratam iento inform at ivo de un tem a com o la ecología, con m at ices ideológicos claram ente 
definidos, el autor com prueba si la ideología m anifiesta de estos diar ios coincide con el 
posicionam iento ante tem as de esta naturaleza. 
 
En 1995, Sant iago Ram entol i Massana defiende la pr im era tesis doctoral sobre contenidos 
cient íficos en la Universidad Autónom a de Barcelona. Este t rabajo se t itula:  La gàbia de vidre:  
(anàlisi de la com unicació des de la ciència i proposta d’unes pautes de relació am b la societat ) . 
Al años siguiente, en 1996, tam bién en la Universidad Autónom a de Barcelona, Xavier Durán 
Escriba defiende la tesis t itulada:  Tratam iento periodíst ico de dos hechos tecnológicos:  los 
pr im eros Sputnik (1957)  y la llegada a la luna (1969)  en la prensa diar ia de Barcelona. Este 
t rabajo analiza cóm o la prensa diar ia de Barcelona t rató el aspecto tecnológico, el sociopolít ico y 
el periodíst ico en estos dos acontecim ientos. Después de exponer las característ icas, la histor ia y 
las funciones del periodism o cient ífico, la interacción ent re ciencia e ideología, la situación 
sociopolít ica en cada época y un panoram a histórico de la ast ronáut ica, analiza cóm o la prensa 
t rató am bos hechos:  el r igor cient ífico, la visión –t r iunfalista o no-  de la tecnología y, en el caso 
ÁMBITOS 
GRUPO DE INVESTIGACIÓN EN ESTRUCTURA, HISTORIA Y CONTENIDOS DE LA 
COMUNICACIÓN ( UNIVERSIDAD DE SEVILLA) ESOCIACIÓN UNIVERSITARIA 
COMUNICACIÓN Y CULTURA /  SEVILLA, ESPAÑA / ISSN: 1139-1979 
del v iaje a la luna, la influencia de la televisión en el t ratam iento periodíst ico. Para este autor, el 
t ratam iento periodíst ico de la tecnología no es independiente, y así ha de ser analizado, en el 
contexto de la inform ación especializada. Contexto que se ext iende a las circunstancias sociales 
y polít icas de la época en la que se desarrolla la act ividad periodíst ica. A part ir  del estudio de la 
inform ación cient ífica y tecnológica se puede conocer y estudiar una determ inada etapa 
histór ica. Otro aspecto a tener en cuenta en este t rabajo es el estudio del t ratam iento 
ret rospect ivo, a part ir  de la inform ación generada en los diarios, de los aniversarios de los 
hechos que son objeto del análisis. 
 
Hasta el año 1999, no se defiende ninguna tesis relacionada con la inform ación cient ífica. 
Durante este año, Carm en del Puerto Varela defiende en la Universidad de La Laguna la tesis 
doctoral t itulada Periodism o cient ífico:  la ast ronom ía en t itulares de prensa. Este estudio destaca 
la presencia creciente de la ast ronom ía y especialidades afines en los m edios. Tam bién en La 
Universidad de La Laguna, se defiende ot ra tesis sobre periodism o cient ífico en 1999. Su autor, 
Antonio Alarco Hernández, t itula la invest igación Periodism o Cient ífico en prensa diar ia. Aspectos 
biom édicos. Un t rabajo en el que se valora el espacio dedicado a los aspectos de biom edicina, a 
t ravés de estudios hem erográficos, al t iem po que se realiza una valoración cualitat iva de los 
contenidos desde el punto de vista del análisis de los géneros ut ilizados para la difusión del 
m ensaje. Y al año siguiente, en 2000, tam bién en la Universidad de La Laguna se defiende ot ra 
tesis doctoral sobre inform ación cient ífica Flujos de inform ación ent re cient íficos y prensa, de 
Carlos José Elías Pérez. Este t rabajo analiza las disfunciones provocadas por los gabinetes de 
prensa de las inst ituciones cient íficas, especialm ente del CSI C, así com o los gabinetes de 
com unicación de las revistas Nature y Science. Tam bién en el año 2000, Manuel Calvo Hernando 
(pionero en los estudios sobre com unicación cient ífica y autor de referencia para los estudiantes 
de Periodism o)  defiende su tesis doctoral con el t ítulo La ciencia com o m aterial inform at ivo, en la 
Universidad San Pablo/ CEU de Madrid. En 2001, se defiende la últ im a tesis doctoral sobre 
t ratam iento inform at ivo de la ciencia y lo hace quien suscribe este art ículo con el t ítulo La 
biotecnología en la prensa diar ia (1988-1998) . Análisis y tendencias, ut ilizando com o vector de 
la invest igación, la biotecnología com o fenóm eno tecnocient ífico y com o acontecim iento de 
actualidad. Ent re las conclusiones m ás destacables de esta invest igación, se pueden citar las 
disfunciones observadas en los textos analizados com o la espectacular ización que la prensa hace 
de los nuevos descubrim ientos, la presentación de form a abusiva de una técnica en ot ras 
aplicaciones regresivas;  y, por lo general, hacer prospect iva de form a especulat iva.  
  
b)  I nvest igaciones sobre divulgación cient ífica 
Tam bién hem os exam inado las tesis doctorales que han t ratado el ám bito de la divulgación 
cient ífica hasta la actualidad. En 1990, en la Universidad Autónom a de Barcelona, Anna María 
Carrascal Tr iola defiende la tesis Analisi Sem iot ica d’ im atges. El cas de les im atges de la 
divulgacio cient ifica. En esta invest igación se propone un punto de vista com o concepto 
sintet izador capaz de agrupar los elem entos caracter izadores de un t ipo de discurso y el de un 
t ipo de im ágenes, vinculadas con la divulgación cient ífica. En la Universidad Com plutense, en 
1995, Carlos Horacio Lozano Ascencio presenta la tesis La expresión/ representación de 
catást rofes a t ravés de su divulgación cient ífica en los m edios de com unicación social (1986-
1991) . El autor describe el planteam iento teórico que le perm ite abordar el análisis de la 
m ediación com unicat iva que, por una parte, const ruye com o objeto de conocim iento la noción de 
catást rofe a part ir  de su expresión/ representación y, por ot ra, estudia la m ediación que se ejerce 
a t ravés de la práct ica social de la divulgación cient ífica en los m edios. Ot ro t rabajo que 
podríam os incluir  ent re los estudios sobre divulgación cient ífica, es la tesis que defendió, en 
1996, Wilm a Peregrino de Morais, en la Universidad Autónom a de Barcelona, t itulada El 
periodism o y el arte de contar histor ias. Un estudio acerca de la const rucción de la not icia 
cient ífica. En este t rabajo la autora analiza cóm o la prensa diar ia divulga la ciencia en función de 
t res m om entos dist intos que desarrolla a lo largo de la invest igación:  a)  el m om ento en que se 
decide en función del público al que va dir igido qué debe ser difundido;  b)  cóm o const ruir  los 
acontecim ientos cient íficos que han sido seleccionados para ser difundidos;  y c)  hasta qué punto 
el acontecim iento ha de ser destacado. Tam bién en 1996, Bienvenido León Anguiano presenta la 
tesis El docum ental de divulgación cient ífica. Estudio de las técnicas em pleadas por David 
At tenborough, en la Universidad de Navarra. Uno de los objet ivos de este t rabajo es ident ificar 
las claves de la eficacia com unicat iva del docum ental de divulgación cient ífica. Com o caso de 
estudio, se cent ra en el análisis de las obras del guionista y presentador br itánico David 
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At tenborough. En 1998, María José Baselga Fuster defiende la tesis doctoral La infografía m édica 
y sanitar ia en el proceso de divulgación cient ífica en España, en la Universidad Com plutense de 
Madrid. Com o núcleo cent ral de la invest igación, analiza form al y cualitat ivam ente los 
suplem entos de salud de la prensa donde encuent ra una abundante m uest ra de infográficos, que 
ayudan al lector a ident if icar los contenidos de la inform ación con rapidez y clar idad. En 1999, 
Mariano Belenguer Jané defiende la tesis Periodism o de viajes:  análisis de una prensa 
especializada, en la Universidad de Sevilla. El autor incluye antecedentes histór icos de los textos 
periodíst icos de viajes en los que vincula las relaciones que existen ent re el periodism o de viaje 
y la divulgación cient ífica.  
  
c)  I nvest igaciones sobre prensa cient ífica desde Periodism o  
Tam bién hem os de destacar aquellas invest igaciones sobre prensa especializada abordadas 
desde los departam entos de Periodism o, aunque esta línea de t rabajo, desde las facultades de 
Ciencias de la I nform ación ha sido t ratada excepcionalm ente. Cabe citar, com o ejem plo, el 
estudio de Juan José Fernández Sanz sobre la prensa veter inaria hasta 1903. Fernández Sanz 
defiende en 1993, en la Universidad Com plutense de Madrid, la tesis doctoral t itulada La prensa 
m édico- farm acéut ica y veter inaria (1883-1903) . Este autor aborda el estudio de la prensa 
m édico- farm acéut ica y veter inaria ent re 1883-1903, enlazándolo con el libro de Méndez 
Álvaro(8)  y concluyendo en el año 1903, m om ento en el que se celebró en Madrid el segundo 
congreso internacional de prensa m édica. En este t rabajo, el autor -que aborda la invest igación 
desde el punto de vista histór ico-periodíst ico-  catalogó 515 revistas del grem io, considerándose, 
pues, la prensa cient ífico-profesional de m ayor envergadura de la época. A esta situación 
cont r ibuía el desarrollo de las especializaciones m édicas, la creación de los colegios oficiales de 
m édicos y farm acéut icos, en la últ im a década del siglo XI X, así com o un persistente clim a de 
em ulación ent re las plum as m ás relevantes del periodism o m édico que buscaban órganos 
diferenciados de expresión(9) .  
  
2.2. La invest igación en com unicación cient ífica desde Histor ia de la Ciencia  
a)  I nvest igaciones sobre el t ratam iento inform at ivo de la ciencia 
A pesar del desconocim iento de la com unidad cient ífica sobre el m undo de los m edios de 
com unicación, proliferan -en el exam en bibliográfico abordado para este art ículo-  los estudios 
sobre el t ratam iento periodíst ico de tem as cient íficos en la prensa diar ia, realizados desde los 
departam entos de Histor ia de la Ciencia e Historia de la Medicina y, fundam entalm ente, desde 
las facultades de Medicina y Farm acia. Con la part icularidad añadida de que el análisis en la 
prensa de tem as cient íficos fue objeto de estudio, en pr im er lugar en las facultades de Ciencias 
Experim entales que en las facultades de la Ciencias de la I nform ación. Com o ejem plo, 
localizam os la tesis doctoral t itulada La inform ación psiquiát r ica en la prensa diar ia, de Em ilio 
Gam o Medina, defendida en 1988 en la Facultad de Medicina de la Universidad Com plutense de 
Madrid. Esta tesis doctoral abre una línea de invest igación en las facultades de ciencias sobre la 
const rucción periodíst ica de tem as vinculados con la m edicina y con la salud. En esta m ism a 
línea va dir igida la tesis Medicina y prensa. Análisis de la im agen de la sanidad de Joaquín López 
Álvarez, defendida en 1992, en la Universidad de Alcalá de Henares. 
Tam bién en 1992, José Antonio Vázquez Díaz presenta en la Facultad de Medicina de la 
Universidad de Sevilla la tesis Análisis de diversos factores que influyen en la ut ilización de 
m edicam entos:  publicidad, visita m édica, prensa escrita. Uno de los capítulos de esta 
invest igación se basa en el análisis de la información publicada en la prensa diar ia sobre 
fárm acos. Para el análisis de los textos, el autor elige el diar io ABC de Sevilla, correspondiente al 
año 1991. Descubre que la patología a la que m ás se recurre en los textos publicados es todo lo 
que se vincula a los procesos neoplásicos;  y las vacunas, los m edicam entos m ás citados;  la 
valoración global de los art ículos publicados es de aceptable/ excelente, en un 60%  de los textos 
analizados, según constata el invest igador. 
 
En 1993, en la Facultad de Medicina de la Universidad Autónom a de Barcelona, Antonio Salgado 
Rem igio defiende la tesis Descripción y valoración de la inform ación de un suplem ento sem anal 
de m edicina y salud en un periódico de Barcelona. Este t rabajo t rata sobre la inform ación m édica 
publicada en el suplem ento de Medicina de La Vanguardia. El autor, adem ás de realizar el 
análisis de contenido de la inform ación m édica publicada, encuestó a lectores y m édicos de la 
provincia de Barcelona para cotejar  los datos obtenidos con el estudio descript ivo de los 
docum entos analizados, con el propósito de describir  y valorar la inform ación y la respuesta 
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social del Suplem ento Médico. Algunas de las conclusiones a las que llega Salgado en este 
t rabajo están relacionadas con el ejercicio de la profesión periodíst ica especializada;  ya que los 
m édicos encuestados consideraron que la labor divulgat iva y de educación sanitaria que se 
estaba llevando a cabo desde el suplem ento m édico analizado era m uy posit iva. 
En la Facultad de Farm acia de la Universidad Com plutense de Madrid, Marta Castells Cuixat  lee 
la tesis Nut r ición y prensa, en 1995. Para esta invest igación, la autora selecciona m ensajes 
publicitar ios y periodíst icos publicados en la prensa sobre nut r ición. Analiza 164 periódicos y 66 
revistas (48 dir igidas a público fem enino y 18 a público m asculino)  durante la pr im era sem ana 
de los seis pr im eros m eses de 1992. En total analiza 1681 m ensajes (800 publicitar ios y 881 
periodíst icos) . Con esta m uest ra estudia la tem át ica, el contenido, la extensión, el t ipo de 
m ensaje, los alim entos y las dietas refer idas, así com o los térm inos y los errores habitualm ente 
com et idos. Las conclusiones de la invest igación fueron que:  a)  los m ensajes nut r icionales 
cont ienen frecuentes errores, que no cont r ibuyen a m ejorar la educación nut r icional de la 
población;  b)  el cont rol de la inform ación nutr icional contr ibuiría a evitar equívocos y 
distorsiones en un cam po con grandes repercusiones en la salud de la población.  
  
b)  I nvest igaciones sobre la prensa cient ífica desde Histor ia de la Ciencia 
Por ot ra parte, encont ram os una línea de invest igación iniciada en las Facultades de Medicina, 
pr incipalm ente desde los departam entos de Histor ia de la Ciencia y desde Histor ia de la 
Medicina. Localizam os una serie de t rabajos que t ratan de estudiar, analizar, describir  y 
catalogar num erosas publicaciones cient íficas. Desde las Facultades de Medicina, la producción 
de t rabajos v inculados a la prensa m édica es m uy extensa. Son t rabajos en los que se invest iga 
sobre el or igen y la evolución hasta nuest ros días del periodism o m édico a t ravés de las 
publicaciones m ás im portantes de cada una de las ram as de la Medicina;  con análisis de 
contenido sistem át ico y con una est ructuración racional de toda la inform ación analizada. Y, por 
ot ra parte, encont ram os cóm o se analizan tem as concretos a t ravés de estas publicaciones 
especializadas en contenidos cient íficos y técnicos. 
 
En esta línea se halla el estudio de Baltasar Llopis Mínguez t itulado Las publicaciones sobre 
venereología en la España isabelina (1834-1868)  y su posición internacional. El autor presenta 
esta tesis, incluida en una de las líneas cent rales de invest igación de la cátedra de Histor ia de la 
Medicina, en 1989, en la Facultad de Medicina de la Universidad de Valencia. En las conclusiones 
el autor cataloga 6.198 t rabajos desde 1834 a 1868 sobre venereología y analiza detalladam ente 
los art ículos publicados sobre esta m ateria en el Bolet ín de Medicina, Cirugía y Farm acia, en la 
Gaceta Médica y El Siglo Médico.  
 
Un estudio que aporta datos sobre los m odelos de producción y sobre el consum o de la literatura 
cient ífica m édica aragonesa es la tesis doctoral que defiende Mar Mim bela Sánchez, en 1990, en 
la Facultad de Medicina de la Universidad de Zaragoza. La invest igación se t itula ‘Medicina 
Práct ica’:  El periodism o m édico en Aragón y se cent ra en dos aspectos:  a)  el estudio de la 
producción cient ífica de los autores españoles en un órgano de expresión aragonés;  y b)  el 
estudio de la com unicación cient ífica que la com unidad aragonesa m ant iene con la com unidad 
cient ífica nacional e internacional. 
 
En 1993, en la Facultad de Medicina de la Universidad de Cádiz, José Eduardo Lasarte Calderay 
presenta La prensa de las profesiones auxiliares sanitar ias en Andalucía. Estudio socio-
profesional (1916-1939) .  En esta invest igación se realiza por pr im era vez una valoración de 
conjunto de la prensa profesional producida por los auxiliares sanitarios en Andalucía en el siglo 
XX. El autor ha localizado un total de 444 núm eros de ocho revistas andaluzas generadas por los 
auxiliares sanitar ios ent re 1916 y 1939, que se desglosan de la siguiente form a:  El pract icante 
gaditano, 184;  El auxiliar m édico de Córdoba, 17;  La m at rona hispalense, 4;  Federación 
sanitar ia de Sevilla, 4;  Bolet ín de los pract icantes de Granada, 1 y El pract icante m alagueño, 1. 
En estas revistas se inform a sobre reivindicaciones laborales, organización colect iva, 
m ovim ientos asam blearios de estos profesionales y sobre el int rusism o profesional, com o uno de 
los problem as m ás debat ido y denunciado por los pract icantes. 
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En el año 1993, tam bién en la Facultad de Medicina de la Universidad de Cádiz María del Carm en 
Sebast ianes Marfil presenta la tesis La anestesia general en Andalucía a t ravés de su prensa 
m édica (1847-1936) . El t rabajo se hace en función de la escasez de estudios sobre la m ateria 
anestesiológica en la prensa m édica de Andalucía. El m aterial em pleado corresponde a 26 
colecciones periódicas editadas en las provincias andaluzas desde 1847 hasta 1936, am bas 
inclusive, de las que se han ext raído 162 art ículos sobre la anestesia general. 
En este m ism o año, en la Facultad de Medicina de la Universidad de Barcelona, Teresa 
Casanovas Taltavull presenta la tesis La aportación de la ‘Gaceta Médica Catalana’ a la 
configuración y desarrollo de la patología digest iva en Cataluña (1878-1921) . El m aterial se basa 
en los art ículos publicados en la Gaceta Médica Catalana sobre patología digest iva. La Gaceta fue 
una revista quincenal, dir igida al m édico generalista, que se publicó en Barcelona desde 1878 
hasta 1921. 
 
Carlos Pinto Madroñero defiende en la Facultad de Medicina de la Universidad de Alicante, en 
1995, El periodism o m édico español contem poráneo a t ravés de la ‘Revista Clínica Española’ 
(1940-1968) . Pinto Madroñero ut iliza, com o fuente para su análisis, la Revista Clínica Española 
(1940-1968)  hasta el fallecim iento de su fundador, Carlos Jim énez Díaz. En la pr im era parte de 
la tesis doctoral, el autor realiza un análisis estadíst ico descript ivo y bibliom ét r ico de los art ículos 
or iginales de la publicación, así com o un estudio de las secciones de la revista y su ubicación en 
el contexto histór ico-cient ífico español. En la segunda parte, lleva a cabo un análisis interno del 
conjunto de art ículos relat ivos a la cirugía cardiaca, cuya presencia const ituye un punto de 
part ida m uy significat ivo sobre la histor ia de esta ram a especializada de la cirugía española del 
período objeto de estudio.  
 
En 1995, Gabriel Oliver Capo defiende Análisis histór ico de la ‘Revista Balear de Ciencias Médicas 
(1885-1912) ,  en la Facultad de Medicina de la Universidad de Zaragoza. El t rabajo presentado 
consiste en el análisis de una revista que const ituye el esfuerzo m édico cient ífico m ás im portante 
de la Mallorca decim onónica y de pr incipios del siglo XX. Este autor analiza el contenido de la 
revista, pero ante la im posibilidad de realizar un análisis exhaust ivo selecciona, a m odo de 
m uest ra, los art ículos originales publicados sobre otorr inolar ingología. 
 
Un año m ás tarde, en 1996, Raquel Sáez Villaverde defiende la tesis Los com ienzos del 
periodism o m édico español:  Bolet ín de Medicina, Cirugía y Farm acia. Tercera serie 1846-1850, 
en la Facultad de Medicina de la Universidad de Valladolid. Esta invest igación t rata sobre los 
inicios del periodism o m édico del siglo XI X llevada a cabo a t ravés de un análisis sistem át ico y 
de una est ructuración racional de la totalidad de la inform ación contenida en la revista m édica 
Bolet ín de Medicina, Cirugía y Farm acia, una de las revistas profesionales m ás im portantes de la 
pasada centur ia. Se destaca el carácter profesional de la publicación y de enlace ent re los 
descubrim ientos cient íficos m édicos de la época y la clase m édica a t ravés de los 2.452 art ículos 
que com ponen esta serie. 
 
Todos estos t rabajos cont r ibuyen a increm entar la producción cient ífica española en una 
determ inada ram a de la ciencia, y m ás concretam ente de la Medicina, vinculando el carácter 
profesional de la publicación estudiada con los descubrim ientos cient íficos y m édicos de la época 
durante la que se edita.  
  
3 . Contexto en el que evoluciona el concepto de periodism o cient ífico.  
De los Mercurios a los diar ios digita les 
¿El periodismo cient ífico evoluciona com o especialización en el m arco del periodism o inform at ivo 
durante el siglo XX o se puede ya considerar el inicio de la especialización y de la divulgación en 
la prensa en el contenido publicado en los m ercurios o en las gacetas? Calvo Hernando señala 
que el nacim iento del periodism o cient ífico se podría situar en el or igen del periodism o en 
general. Sin em bargo, este autor m arca el nacim iento del periodism o cient ífico en la Revolución 
I ndust r ial y en la necesidad de difundir la ciencia a los profesionales que estaban vinculados con 
la m aquinaria dest inada a la producción indust r ial(10) .  
 
El profesor Casasús destaca en un t rabajo sobre los orígenes y la evolución del periodism o 
cient ífico en Cataluña que el alem án Christ ian Weise publicó en 1676 uno de los pr im eros 
análisis de contenido de prensa, exam inando las not icias de los nuevos periódicos alem anes 
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ent re 1660 y 1676. Y, en este m arco histór ico de finales del siglo XVI I , el m édico y teólogo, 
Tobias Peucer, es quien presenta la pr im era tesis doctoral –que se conoce en el m undo-  sobre 
periodism o. El t rabajo t itulado De relat ionibus novellis fue defendido en la Universidad de Leipzig 
en 1690. En la tesis de este autor, según Casasús, se constata la aparición de dos cuest iones 
vinculadas al per iodism o cient ífico y de precisión:  “ .. .a)  la confiança teòrica que els “nous 
periòdics”  –així anom enava aquell doctorand els diar is-  m illorar ien la narrat iva històrica i la 
m ateixa ciència de la històr ia (Peucer,  1990, 38-39) ;  i b)  els cr iter is sobre quins esdevenim ents 
caldr ia seleccionar per als “nous periòdics” , ent re els quals es esdevenim ents caldrà que 
prevalgui “un valor m em orable o cient ífico”  (Peucer, 1990, 39-40) ...” (11) . 
Es evidente que antes de la Revolución I ndust r ial ya exist ían gacetas y periódicos que incluían 
ent re sus contenidos tem as de carácter cient ífico, aunque todavía no estaban t ratados com o 
textos periodíst icos porque no se regían por los pr incipios de actualidad y de objet ividad 
inform at iva;  dos elem entos fundam entales que definen el quehacer de la profesión periodíst ica y 
sus dist intas especializaciones. 
 
Según Bosch Carrera, en el siglo XVI I I  la prensa fue una ventana a la I lust ración, ya que 
presidió todos los esfuerzos por divulgar las novedades técnicas y los pr incipios cient íficos. En la 
época del Diar io de los Literatos de España, nacido en abril de 1737, el 27%  de los per iódicos 
publicados presentaban, según esta m ism a autora, un claro interés por los tem as de divulgación 
cient ífica y écnica. Con este periódico llegó a nuest ro país la m oda europea de los periódicos 
«sabios» o «eruditos», aunque tardíam ente.  
 
En la época de El Pensador (1762) , com o en la de El Censor (1781) , se produjo un cam bio, un 
descenso en la publicación de tem as tecnocient íficos. Tan sólo el 16%  de los periódicos de los 
años sesenta del siglo XVI I I  se ocupaban de estos tem as;  aunque por entonces hay que 
destacar siem pre la labor de F. Mariano Nipho, periodista prolífico que abarcó todos los cam pos 
del periodism o(12) . En los años ochenta, el porcentaje de la publicación de tem as cient íficos en 
la prensa se reduce algo m ás, aunque la cifra no es significat iva cuant itat ivam ente, en relación 
con las dos décadas anter iores, esto es, un 15,3%  del total de los periódicos(13) .  
Según Guinard, durante el siglo XVI I I , la prensa española contaba con publicaciones de 
tem át icas m uy variadas:  “ ( .. .)  publicaciones consagradas a las cuest iones cient íficas, técnicas y 
económ icas, periódicos de divulgación ( ...)  revistas literar ias y sem anarios consagrados 
pr incipalm ente a la crít ica de la sociedad y las costum bres, ent re los cuales se encuent ran los 
‘espectadores’ ( . . .)  Tam bién existe una prensa balbuciente en provincias en la que es más difícil 
llevar a cabo una clasificación” (14) . 
 
En esta m ism a línea, la profesora Sáiz señala que a part ir  de 1750 destacan fundam entalm ente, 
dent ro de las publicaciones sobre ciencia y divulgación, aquellas que tenían un carácter 
económ ico. En su obra, esta autora destaca el hecho de que los periódicos com enzaran a tener 
un subt ítulo com o elem ento de or ientación sobre los contenidos que t rataban. Com o ejem plo 
cita los Discursos m ercuriales de J. Enrique De Graef, con varios núm eros publicados ent re 1752 
y 1756. Sáiz est im a que ent re 1755 y 1756 aparecieron veinte núm eros y que De Graef subt ituló 
su periódico com o «Mem orias sobre Agricultura, Marina, Com ercio y Artes Liberales y 
Mecánicas», dedicando num erosos art ículos a desarrollar todas estas m aterias(15) .   
En relación con la evolución y el desarrollo a lo largo de la histor ia de la inform ación cient ífica y 
técnica, los profesores Esteve y Fernández del Moral señalan que los inicios de la divulgación 
cient ífica están unidos al nacim iento y al desarrollo de las Academ ias de las Ciencias que fueron 
surgiendo en el siglo XVI I I :  “En España, una de las pr im eras publicaciones cient íficas es el 
periódico Efem érides barom étr ico-m édicas m at r itenses, en 1734, bolet ín de la recientem ente 
const ituida Academ ia de Cirugía y Medicina, com puesto fundam entalm ente de t raducciones de 
publicaciones m édicas francesas. En 1736 surge Mem orias eruditas para la crít ica de arte y 
ciencia. En 1737 se publica en Madrid el Diar io de los literatos de España y en 1833 se edita en 
Barcelona El Vapor, diar io cient ífico, literar io, económ ico, agrónom o y m ercant il”  (16) .  
Durante la m ayor parte del siglo XI X, la profesora Seoane señala que el periódico era 
«fundam entalm ente un arm a de com bate polít ico», ya que la prensa se consideraba la expresión 
de las dist intas facciones polít icas o de los grupos de interés que se im ponían en cada 
m om ento(17) . 
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Un ejem plo de periódico cient ífico que destaca esta autora es la Crónica Cient ífica y Literar ia, de 
José Joaquín Mora, que nace en 1819 y que una vez que ent ra en el Tr ienio Liberal cam bia su 
or ientación cient ífica en polít ica. En referencia a los tem as que t rataba este periódico, antes del 
cam bio polít ico, Seoane describe en su obra lo siguiente:  “Com o en toda época de rígido cont rol, 
la prensa se refugia en los tem as cient íficos, técnicos y literar ios. En la Crónica de Mora 
encont ram os art ículos sobre las aplicaciones del vapor a la indust r ia, las pr im icias del uso de la 
litografía en Francia, sobre las operaciones de cataratas llevadas a cabo en Suiza, sobre los 
globos aerostát icos...” .  
Tras una larga búsqueda bibliográfica, no hem os encont rado para el siglo XI X ningún t rabajo de  
invest igación en el que se haya analizado el contenido de los tem as cient íficos de los incipientes 
diar ios de «referencia». Por lo tanto, sería una aporía propiciar cualquier inferencia sobre el 
porcentaje de inform ación cient ífica publicada en la prensa diar ia. 
 
Sin em bargo, la conform ación de la m oderna prensa inform at iva desde m ediados del siglo XI X y 
pr incipios del XX, debería m arcar el inicio de nuevos t rabajos en el ám bito de la especialización 
cient ífica en los periódicos diar ios, ya que es el m om ento en el que se configura una prensa 
inform at iva, de actualidad y objet iva. Un ejem plo ilust rat ivo de esto que decim os -que ha sido 
constatado ent re ot ros autores por la profesora Seoane, al establecer una relación ent re las 
épocas de cont rol y de censura con el desarrollo de los contenidos cient íficos en la prensa-  se 
m anifiesta con la aparición en los diar ios españoles, en plena dictadura de Prim o de Rivera, de 
secciones específicas de tem át ica cient ífica. Estudios realizados en los ám bitos locales y 
regionales avalan esta afirm ación.  
 
El nacim iento de secciones regulares de contenido cient ífico es una realidad en nuest ro país en 
los años veinte, al socaire de la difum inación de los contenidos polít icos y, de ot ra naturaleza, 
crít icos con el régim en vigente. Pero, al m ism o t iem po, es resultado de la m odernización 
em presarial e inform at iva del periodism o español de la época y de una sociedad que em pieza a 
ser perm eable a los avances cient ífico- técnicos del m om ento. En este m ism o sent ido, parece 
clara, igualm ente, la existencia de una incipiente dem anda social de dichos contenidos.  
El estudio del profesor García Galindo sobre la prensa m alagueña del pr im er tercio del siglo XX 
perm ite corroborar nuest ras afirm aciones anter iores. Según los datos que aporta este autor, a 
com ienzos de los años veinte el periodism o sem anal m alagueño cuenta con secciones de 
divulgación cient ífica (La Unión I lust rada, a part ir  de 1922) ;  y a m ediados de la m ism a década 
será el periodism o diar io el que consolide este t ipo de oferta inform at iva, con secciones fij as de 
tem át ica cient ífica (La Unión Mercant il,  a part ir  de 1925) (18) . 
 
A pr incipios del siglo XX, la prensa vive num erosas t ransform aciones tecnológicas que van a 
repercut ir  en la m ejora de la calidad del periódico com o bien de consum o. El profesor Góm ez 
Mom part  sistem at iza los cam bios que caracter izaron el or igen de la prensa de m asas en las 
siguientes claves:  a)  est ructuras narrat ivas, b)  progreso técnico, c)  redacción y d)  contenidos-
signos de m odernidad (se tem at izan m uchas inform aciones de la prensa, en polít ica, en 
consum o, en ent retenim ientos públicos, en páginas especiales y suplem entos) (19) .  
La evolución producida en el periodism o en estos cuat ro frentes en las pr im eras décadas del 
siglo XX conduce al desarrollo de los diar ios de m asas. Destacam os, pues, en el proceso 
evolut ivo de la prensa diar ia a lo largo de esta centur ia, un hecho crucial en la producción de la 
inform ación com o es la segm entación de los contenidos, la tem at ización de las agendas y, por 
tanto, la división de las redacciones en áreas de especialización(20) .  
 
Tal y com o hem os com probado hasta el m om ento, la evolución experim entada por el periodism o 
cient ífico durante el pr im er tercio del siglo XX, gracias a la atención prestada por los grandes 
diar ios españoles de la época, sufr irá un serio revés con la Guerra Civil y un vacío informat ivo 
tem át ico t ras la guerra, pues la prensa del Movim iento no favoreció la aparición de secciones 
cient íficas estables. Según afirm a Góm ez Mom part , la única tem at ización que exist ía en la 
prensa en las dos pr im eras décadas t ras la guerra era la exaltación del régim en:  “El periodism o 
que m ayoritar iam ente se pract icó en la prensa, durante las dos prim eras décadas de la 
posguerra, tenía un est ilo insulso y m ediocre, con una presentación gr is y sin apenas 
ilust raciones y con una com paginación desordenada, con casi nulo fotoperiodism o, destacando 
una tem at ización que era la exaltación del régim en, cargado de excesivas servidum bres y con un 
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discurso periodíst ico de ínfim a calidad, lenguaje doct r inario y oficialista, léxico autor itar io y 
m oralino y con unos m ensajes redundantes donde el ejército, la iglesia y la unidad de la pat r ia 
eran las letanías” (21) . 
 
El oscurant ism o del discurso en la prensa durante el franquism o, en general, y sobre ciencia y 
tecnología, en part icular, em pieza a vislum brar algo de luz a finales de los sesenta, sobre todo, 
por el im pacto social que producen los tem as t ratados por la televisión, com o la llegada del 
hom bre a la Luna, o el prim er t rasplante de corazón. Sin llegar a ser la ciencia ni la tecnología 
tem as t ratados por los periódicos desde una perspect iva filosófica-crít ica sino de form a 
espectacular izante o llam at iva, los eventos cient íficos de gran m agnitud (sobre todo, con la 
llegada de la producción audiovisual)  son destacados en las agendas inform at ivas con las 
prerrogat ivas propias del régim en.  
 
En la actualidad, el conocim iento de los hechos cient íficos a t ravés de la prensa de inform ación 
general es m inoritar io dado el escaso índice de lectores de periódicos, frente a m edios de 
com unicación m asivos, com o la televisión. Para que se haya propiciado esta com unicación 
m asiva del conocim iento cient ífico hem os tenido que llegar a la segunda m itad del siglo XX, y 
que los ciudadanos hayan podido acceder a la actualidad cient ífica a t ravés de los m edios 
audiovisuales. Desde esta perspect iva, el profesor Pierre Fayard ha acuñado el térm ino 
Com unicación Cient ífica Pública, subrayando, de este m odo, el carácter público de la inform ación 
cient ífica que se publica y se em ite m ediante técnicas de difusión m asiva(22) . 
Sin em bargo, parece conveniente señalar que éste ha sido un proceso gradual, que, al m enos en 
el caso español, ha tenido que ver con nuest ra histor ia contem poránea. Uno de los episodios 
m ás significat ivos que, a m odo de ejem plo, puede ilust rar lo que decim os, t iene que ver con la 
respuesta de los intelectuales y cient íficos españoles ante la cr isis del 1898. A com ienzos del 
siglo XX cient íficos e intelectuales cifraban la regeneración de España en el progreso cient ífico y 
en la revitalización de la Universidad. I nquietud que tenía sus antecedentes inm ediatos en el 
krausism o y en la I nst itución Libre de Enseñanza.  
 
El profesor Mainer, recoge, a este respecto, diversos test im onios publicados en El Liberal de 
Madrid. Por ejem plo, para Sant iago Ram ón y Cajal,  uno de los rem edios de la cr isis era “crear 
ciencia or iginal en todos los órdenes del pensam iento:  filosofía, m atem át icas, quím ica, física, 
biología, sociología, etc. Tras la ciencia or iginal –decía el insigne cient ífico-  vendrá la aplicación 
indust r ial de los pr incipios cient íficos, pues siem pre brota al lado del hecho nuevo la explotación 
del m ism o, es decir, la aplicación al aum ento y a la com odidad de la vida” (23) .   
Sorprende, a los propósitos de este art ículo, la presencia del periodism o de la época en este 
discurso regenerador -  en el que la ciencia t iene cabida principal - .  Las palabras de Ram ón y 
Cajal form aban parte de una encuesta que el diar io m adrileño El Liberal llevó a cabo en los 
pr im eros años del siglo XX ent re hom bres im portantes del país. Ot ro de los encuestados, citado 
tam bién por el profesor Mainer, fue Joaquín Costa, quien at r ibuía a personas y a cent ros 
concretos la posibilidad de salida a la cr isis finisecular:  “Educadores del Museo Pedagógico, de la 
Norm al, sociólogos de la Universidad de Oviedo, Salam anca, colonistas de la Geográfica, 
hidráulicos de Aragón, financieros de las Cám aras y Círculos indust r iales y m ercant iles, y 
algunos periodistas, m uy pocos;  si hay posible redención –decía Costa- , ellos t ienen la 
clave” (24) .  
Pese a la apreciación cuant itat iva que hace Costa sobre los periodistas com o factor de 
regeneración, su sola consideración –realizada adem ás en las páginas de un m edio de 
inform ación- , m uest ra, sin lugar a dudas, el papel que estaban adquir iendo periódicos y 
periodistas en la regeneración del país, y por ende en la divulgación cient ífica com o herram ienta 
de esa m ism a regeneración. 
 
El profesor Fernández del Moral est im a que el nacim iento del m oderno periodism o cient ífico 
surge a raíz del lanzam iento, en agosto de 1945, de la bom ba de Hiroshima, porque considera 
que es cuando se hace m uy percept ible la línea que existe ent re los cient íficos y la sociedad, que 
sólo se puede t raspasar m ediante el periodism o(25) . La sociedad se da cuenta de que necesita 
saber en qué líneas de invest igación se está t rabajando para poder aceptar resultados y ejercer 
un cont rol sobre los desarrollos cient íficos y tecnológicos.  
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Fernández del Moral destaca que el m om ento m ás crít ico que ha vivido la Hum anidad com o 
consecuencia de la aplicación de un avance cient ífico fue, sin duda, la explosión de la pr im era 
bom ba atóm ica sobre la ciudad japonesa de Hiroshim a. Ese m om ento histór ico fue decisivo para 
que toda la com unidad internacional expresara la necesidad del cont rol cient ífico(26) . Explica 
este autor que surge así la idea de corresponsabilidad, es decir,  la idea de responsabilidad 
com part ida ent re el cient ífico y la hum anidad, ent re la ciencia y la sociedad cuyo nexo es el 
periodism o cient ífico(27) .  
 
Para com part ir  esta responsabilidad es necesario que la sociedad part icipe en la ciencia. Por 
tanto, para que los individuos part icipen en las decisiones parlam entarias cient íficas y técnicas, 
es necesario que exista una opinión pública bien inform ada a t ravés de los m edios de 
com unicación. A este respecto, el periodista Tito Drago, m iem bro del I nst ituto I nternacional de 
Prensa y fundador de la agencia de not icias I nter Press Service ( I PS) , señala que para que exista 
una responsabilidad com part ida ent re sociedad y cient íficos t iene que producirse un debate 
interdisciplinario perm anente para acercar la ciencia a los ciudadanos y los ciudadanos a la 
ciencia a t ravés de los m edios de com unicación(28) . 
 
Una de las nuevas líneas del periodism o actual es el ‘periodism o de servicio’ pues supone el 
avance de los ciudadanos hacia el consum o select ivo de la inform ación. Esta especialización del 
periodism o ha configurado un panoram a m ediát ico m uy interesante para la tem at ización en 
ciencia y tecnología (actualm ente con un m ayor increm ento de las páginas dedicadas a salud y 
nuevas tecnologías, en prensa, y con program as de divulgación en radio y televisión) .  
Según la profesora Diezhandino el periodism o de servicio resuelve o, m ás concretam ente, 
responde a una dem anda social de cuest iones que preocupan a los ciudadanos, que versan, 
ent re ot ras, sobre las m edidas prevent ivas cont ra el cáncer o el SIDA o sobre la inform ación 
m eteorológica(29) . Ciertam ente, en el conjunto de la inform ación especializada en ciencia, los 
tem as sobre biom edicina ocupan un lugar im portante en las agendas inform at ivas, por el interés 
que or iginan en los lectores. Para esta autora, el periodism o de servicio at iende al individuo m ás 
que al ciudadano, «es m ás personalizante que socializante», ya que interesa m ás la ut ilidad en 
la vida personal que en la social.  
 
Revisando los escenarios futur ibles de la com unicación cient ífica, sin especulaciones 
prospect ivas, encont ram os una línea de invest igación innovadora;  esto es, el desarrollo de este 
periodism o especializado en los próxim os años a t ravés de los nuevos m edios de com unicación. 
Se t rata, pues, del t ratam iento inform at ivo que recibirá la ciencia y tecnología a t ravés de 
I nternet .  
Las redes de com unicación han abierto un nuevo canal o fuente de inform ación que nos 
perm it irá seguir planteando cuest iones relat ivas a la divulgación del conocim iento cient ífico, a 
t ravés de m edios de com unicación, ya que éstas proporcionan una m ayor interacción con los 
individuos y, por tanto, una ret roalim entación para la rut ina periodíst ica.  
 
Un buen ejem plo de la com plej idad y, al m ism o t iem po, de las posibilidades que para los 
lectores t iene la prensa digital es el hecho de que estos m edios tengan abiertos debates o foros 
de discusión sobre tem as cient íficos en los que se puede interactuar con ot ros lectores y/ o con 
los redactores del periódico. Por lo que se plantean nuevos aspectos para la invest igación:  
¿Pueden llegar a part icipar los lectores en la producción de la not icia cient ífica? ¿Qué grado de 
interés generan en los lectores los debates sobre im pactos sociales de nuevos desarrollos 
tecnocient íficos en la prensa enlínea? y ¿cuál es el índice de part icipación de los lectores en 
tem as sobre ciencia y tecnología?  
 
La verdadera revolución tecnológica de la sociedad de la información se halla en la m ult iplicación 
de las form as de com unicación, y en la posibilidad que se abre a la intercom unicación a 
distancia. Es lo que Lazar denom ina “sociedad comunicacional” ,  aquélla en la que cada individuo 
podría estar en relación con todo el m undo. El universo de los m edia -escribe esta autora-  ya no 
está lim itado a los m ass m edia. El satélite, el m agnetoscopio, el correo elect rónico form an ya 
parte del universo com unicat ivo de los hom bres(30) . 
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Así las cosas, el acceso de los lectores de los diar ios digitales a la inform ación cient ífica y 
técnica, no sólo quedará rest r ingida a la inform ación seleccionada por los m edios sino que, en 
función del interés personal o profesional, podrá acceder a ot ras fuentes de inform ación pr im aria 
(a t ravés de los resultados experim entales de los propios laborator ios farm acéut icos o a t ravés 
de las invest igaciones abordadas en los cent ros de invest igación públicos y pr ivados) .   
Este nuevo universo com unicat ivo -en el que la tecnología va m uy por delante de los contenidos-  
sigue siendo, sin em bargo, desigual. Pues la disponibilidad y el acceso a los nuevos m edios 
vienen determ inados por factores tecnológicos y económ icos. Los desequilibr ios económ icos 
están configurando igualmente un panoram a m ediát ico desigual.  
 
Los beneficios que indudablem ente com portan estas nuevas tecnologías de la com unicación se 
producirán en pr im er lugar, com o así ocurre, en los países de m ayor desarrollo económ ico, y su 
expansión vendrá determ inada por los criter ios de quienes detentan la tecnología. La 
colonización tecnológica se produce, pero tam bién puede producirse el aislam iento tecnológico. 
 
Actualm ente, el progreso tecnológico perm ite la com unicación instantánea de la palabra y de la 
im agen anim ada, provocando reacciones sim ultáneas de la opinión pública frente a los 
acontecim ientos. Todo esto rom pe con la relación t radicional de los ciudadanos con los hechos, y 
a su vez con los m ism os m edios de com unicación. Junto a esta capacidad de los m edios para 
inform ar al individuo sobre una realidad cient ífica sin fronteras, se abre tam bién la posibilidad de 
penet rar en solitar io en ese universo a t ravés de las redes, sin m ediadores. 
 
NOTAS:  
(1)  Nos refer im os a las prim eras publicaciones que este autor abordó a finales de los setenta y 
cuya línea de invest igación ha cont inuado durante las t res últ im as décadas. Ent re ot ras, vid. 
CALVO HERNANDO, Manuel:  Civilización tecnológica e inform ación, Mit re, Barcelona, 1982;  
Ciencia y Periodism o, CEFI , Barcelona, 1990, y Manual de Periodism o cient ífico, Paraninfo, 
Madrid, 1977, 1ª  edición, 2ª , 1992. 
(2)  Pese al im pulso adquir ido a part ir  de los años setenta, esta línea de invest igación 
hem erográfica no es nueva en nuest ro país, m ás bien al cont rario viene a recuperar de un m odo 
cient ífico una t radición invest igadora anter ior, m arcada, sobre todo, por la erudición.  
(3)  ESPI NET, F.:  «El segundo frente inform at ivo:  Revistas y prensa especializada», en ÁLVAREZ, 
Jesús Tim oteo et  al.:  Histor ia de los m edios de com unicación en España. Periodism o, im agen y 
publicidad (1900-1990) . Ariel Com unicación, Madrid, 1989, p. 50. 
(4)  Cfr. CHASTAGNARET, Gèrard:  “Un ejem plo de revista cient ífica:  la Revista Minera desde 
1850 a 1914” , en TUÑÓN DE LARA, Manuel et  al.:  Prensa y sociedad en España, 1820-1936. 
Edicusa, Madrid, 1975, p. 223.  
(5)  Para conocer el t rabajo realizado por los expertos de las diferentes áreas del conocim iento 
cient ífico, vid. las obras de los siguientes autores:  CALANDRI A AMI GUETI , José María y CABRERA 
ALONSO, Juan Rafael:  «Aportaciones de los oftalm ólogos hispanoam ericanos a La Crónica 
Oftalm ológica (Cádiz, 1871-1882) , en Actas de las I I  Jornadas de Histor ia de la Medicina 
Hispanoam ericana. Universidad de Cádiz, Cádiz, 1989;  CAMACHO I GLESI AS, Avelina:  “Not icias 
pediát r icas en el Observator io Habanero (1844-1847) ” , en Op. cit . ,  Universidad de Cádiz, Cádiz, 
1989, pp. 185-191;  DOÑA NI EVES, Francisco y CABRERA ALONSO, Juan Rafael:  “La prensa 
m édica hispanoam ericana en la Revista I bero-am ericana de Ciencias Médicas (1899-1916) ,  en 
Op. cit . ,  1989, pp. 199-207;  FERNÁNDEZ DUEÑAS, Ángel:  “Una revista cordobesa del siglo XI X:  
La Andalucía Médica” , en Bolet ín de la Real Academ ia de Córdoba de Ciencias, Bellas Let ras y 
Nobles Artes, nº  100, volum en I I ,  1979;  LASARTE CALDERAY, José y HERRERA RODRÍ GUEZ, 
Francisco:  “Not icias hispanoam ericanas en la prensa andaluza de los auxiliares sanitar ios (1936-
1936) ” , en Anales de la Real Academ ia de Medicina y Cirugía de Cádiz, 1, 1992. LÓPEZ 
FERNÁNDEZ, Carlos:  “Análisis tem át ico de la producción física recogida en los Anales de la Real 
Sociedad Española de Física y Quím ica durante el período (1940-1975) ” , en Llull.  Bolet ín de la 
Sociedad Española de Histor ia de las Ciencias, nº  9, 1986, pp. 105-126;  FRONTERA I ZQUI ERDO, 
Pedro:  “Análisis estadíst ico de la producción sobre raquit ism o del periodism o español hasta 
1914” , en Asclepio, Revista de Histor ia de la Medicina y de la Ciencia, nº  28, 1976, pp. 255-274;  
PI NTO MOLI NA, María:  Vida de una publicación cient ífica:  El correo Erudito. Universidad de 
Granada, Granada, 1986;  RAMOS, Mª  Dolores;  CASTELLANOS, Jesús y CARRI LLO, Juan L.:  
“Regeneracionism o, regionalism o y ciencia en la Málaga de com ienzos de siglo:  la revista 
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Andalucía Cient ífica (1903-1904) , en Dynam is. Acta Hispanica ad Medicinae Scientarum que 
Histor iam  I llust randam , vol. 5-6, 1986. SÁEZ VI LLAVERDE, Raquel:  “Los com ienzos del 
periodism o m édico español. Bolet ín de Medicina, Cirugía y Farmacia” , en Bolet ín de la Real 
Sociedad Bascongada de Am igos del País, nº  54, tom o I I ,  1998, pp. 509-519. 
 
(6)  Vid. GARCÍ A DEL MORAL, Antonio;  RUÍ Z GARCÍ A, Carm en, y SANTI BURCIO LÓPEZ, José 
Ram ón:  “El periodism o sanitar io en Córdoba desde sus com ienzos hasta 1970” , en I ntus. Revista 
de las Unidades Docentes de Psicología Médica, nº  2, 1990, pp. 212-225.  
 
(7)  Hay que considerar, en este sent ido, la atención de los invest igadores hacia la prensa diaria 
(especialm ente la prensa de calidad o de elite) , al considerarla el pr incipal soporte de sus 
estudios, frente a ot ros m edios de com unicación, probablem ente de m ayor incidencia social (por 
ejem plo, la televisión) . No obstante, com o se señala en el estudio de Durán Escriba -de quien 
hablam os m ás adelante- , una línea de invest igación podría tener que ver con la influencia que la 
televisión t iene sobre el t ratam iento inform at ivo de la prensa. 
 
(8)  Cfr. MÉNDEZ ÁLVARO, Francisco:  Historia del periodism o m édico y farm acéut ico en España. 
Universidad de Valladolid, Valladolid, 1978. 
(9)  Vid. ot ros t rabajos de este autor sobre el espectacular desarrollo de la prensa m édico-
farm acéut ica en las últ im as décadas del siglo XIX, convir t iéndose en el sector de la prensa 
especializada que m ás pagaba por «derecho de t im bre». FERNÁNDEZ SANZ, Juan José:  “La 
Asociación de la prensa Médico-Farm acéut ica (1875) , pionera del asociacionism o periodíst ico 
español” , en Asclepio. Revista de Histor ia de la Medicina y de la Ciencia, nº  44, 1992, pp. 29-52;  
“El I I  Congreso I nternacional de Prensa Médica (1903) ” , en Anuario del Departam ento de 
Histor ia, nº  5, 1993, pp. 185-199. Adem ás de dos obras publicadas a raíz de la invest igación 
llevada a cabo en la tesis doctoral:  FERNÁNDEZ SANZ, Juan José:  La prensa veter inaria I  (hasta 
1903) . Aache Ediciones, Guadalajara, 1995;  y La prensa hom eopát ica española en el siglos XI X. 
I nst ituto Hom eopát ico y Hospital de San José, Madrid, 1999.  
(10)  Cfr. CALVO HERNANDO, Manuel:  Op. cit . .  1992, p. 9;  y Manual de Periodism o Cient ífico. 
Bosch, Barcelona, 1997, p. 22.  
(11)  CASASÚS i GURI , Josep Maria:  “Els orígens i l’ evolució del per iodism e cient ífic a 
Catalunya” , en Gazeta, nº  1, 1994, p. 109. Tam bién, vid. PEUCER, Tobias:  “Sobre els relats 
periodíst ics” , en Periodíst ica, nº  3, 1990, p. 38-40.  
(12)  En 1758, Nipho puso en m archa la pr im era publicación diaria española:  Diar io not icioso, 
curioso, erudito y com ercial,  público y económ ico. Esta publicación fue precedida únicam ente en 
Europa por t res diar ios br itánicos. Cfr. PI ZARROSO QUI NTERO, Alejandro:  De la Gazeta Nueva a 
Canal Plus. Editor ial Com plutense, Madrid, 1992, p. 35.  
(13)  Cfr. BOSCH CARRERA, María Dolors:  “Los inicios de las revistas especializadas en España” , 
en Hispania, nº  52, 1992, pp. 263-277;  y:  “Costum bres y opiniones en la prensa española del 
siglo XVI I I ” , en Pedralbes. Revista d´ Histor ia Moderna, nº  9, 1989, pp. 171-180.  
(14)  Citado en SÁI Z, María Dolores:  Histor ia del periodism o en España. Los orígenes. El siglo 
XVI I I .  Alianza Madrid, 1990, p. 120.  
(15)  SÁI Z, María Dolores:  Op. Cit .,  1990, p. 121.  
(16)  ESTEVE RAMÍ REZ, Francisco y FERNÁNDEZ DEL MORAL, Javier:  Áreas de especialización 
periodíst ica. Fragua, Madr id, 1999, p. 110.  
(17)  SEOANE, María Cruz:  Histor ia del periodism o en España. El siglo XI X. Alianza, Madrid, 
1989, p. 15.  
(18)  GARCÍ A GALI NDO, Juan Antonio:  La prensa m alagueña, 1900-1931. Estudio analít ico y 
descript ivo. Ayuntam iento de Málaga, Málaga, 1999, pp. 256 y 262-263.  
(19)  GÓMEZ MOMPART, Josep Lluís:  “¿Exist ió en España prensa de m asas? La prensa en torno a 
1900” , en ÁLVAREZ, Jesús Tim oteo et  al. :  Histor ia de los m edios de com unicación en España. 
Periodism o, im agen y publicidad (1900-1990) . Ariel Com unicación, Madrid, 1989, pp. 27-40.  
(20)  Evidentem ente el periodism o cient ífico no se ejerce en un diar io desde una sección de 
Ciencia y Tecnología. De hecho, hasta la década de los años 80 y de los años 90 del siglo XX no 
se com ienzan a incluir  páginas o secciones especializadas en Ciencia y Tecnología o Suplem entos 
Especializados en los periódicos de referencia de todo el estado español. Pero lo que sí han 
analizado los expertos en periodism o especializado es que se producen divisiones tem át icas en 
las redacciones en:  I nternacional, Econom ía, Polít ica, Sociedad, Deportes, y Cultura y 
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Espectáculos. Los periodistas cient íficos t rabajaban desde la sección de Sociedad, en la que 
tam bién se incluyen ot ros tem as com o Religión, Sucesos, Educación y Medicina, etc. 
(21)  GÓMEZ MOMPART, Josep Lluís:  “Ecosistem a com unicat ivo franquista y const rucción 
sim bólica y m ental de España” , en La com unicación social durante el Franquism o. Servicio de 
Publicaciones de la Diputación Provincial de Málaga, Málaga, 2002 (en prensa) .  
(22)  En 1972, John Zim an ya había destacado que la ciencia era «conocim iento público», ya que 
este autor consideraba que el carácter de publicidad del conocim iento era lo esencial para su 
verificabilidad. Cfr. FAYARD, Pierre:  La com m unicat ion scient ifique publique. Chronique Sociale, 
Lyon, 1988;  y ZI MAN, John:  El conocim iento público. Fondo de Cultura Económ ica, México, 
1972.  
(23)  Citado en MAI NER, José Carlos:  Regionalism o, burguesía y cultura:  Revista de Aragón 
(1900-1905)  y Herm es (1917-1922) . Guara Editor ial,  Zaragoza, 1982, pp. 52-53.  
(24)  I bídem , p. 53.  
 
(25)  FERNÁNDEZ DEL MORAL, Javier:  “La especialización periodíst ica com o nexo necesario ent re 
ciencia y sociedad” , en ESTEVE RAMÍ REZ, Francisco (Coord.) :  Estudios sobre inform ación 
periodíst ica especializada. Fundación Universitar ia San Pablo CEU, Valencia, 1997, p. 9.  
(26)  I bíd., p. 8.  
(27)  I bíd., p. 9.  
(28)  Vid. DRAGO, Tito (Com p.) :  “Una responsabilidad com part ida” , en Arbor, nº  534-535, 1990, 
p. 9-11.  
(29)  Vid. DI EZHANDI NO NI ETO, María Pilar:  “El periodism o de servicio, la ut ilidad en el discurso 
periodíst ico” , en Anàlisi,  nº  15, 1993, pp. 117-125.  
(30)  LAZAR, J.:  Sociologie de la com m unicat ion de m asse. Arm and Colin, París, 1991, pp. 199-
200.  
  
(Recibido el 15-5-2002, aceptado el 20-6-2002)  
  
 
